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esto esplica el que  loverdadero,  a ú n  siendo sólo 
comprendido por u n  corto número de  personas, 
flote siempre y concltlya por obtener la victoria. 

E n  u n a  palabra, pudiera ser q u e  el estado 
social á la americana hácia el  cual nos enca- 
minamos, independienteniente dc  todas las for- 
mas d e  gobierno no fuese menos insoportable 
para las personas de  elcvada inteligencia q u e  
los estados sociales mejor garanrizados que  he- 
mos conocido. 

Podrán crearse en  tal sociedad retiros en  ex- 
treiiio tranquilos. %Comienza á notarse en todo 
la era de  la medianía, decia en  otro tiempo u n  
distinguido pensador. La  igualdad engendra la 
uniformidad, y sacrificando lo superior, lo nota- 
ble, lo extraordinario, es como se desprende uno 
de  lo malo. Todo  llega á ser ménos basto; pero 
todo es más vu1gar.n 

Puede esperarse, sin embargo, q u e  la vul- 
garidad no persiga tan de cerca d la inteligencia 
libre. 

Descartes, en ese brillante siglo X V I I ,  no  se 
hallaba en parte a lg~ ina  tan bien como en Ams- 
teritam, porque como todo el  mundo  se dedicaba 
al  comercio, nadie se ocupaba de  él para nada. 

Quizá la vulgaridad general consiituirá algún 
dia la condición de  los elegidos para q u e  estos 
sean dichosos. 

La  vulgaridad americana n o  quemaria á Gior- 
dano  Bruno ni persegu.iria á Galileo. Nosotros n o  
tenemos derecho á ser muy  exigentes. E n  los 
mejores tiempos del pasado no fuimos más que  
tolerados, y bien podemos estar seguros d e  gozar 
d e  esra toler3ncia en  el  porvenir 

U n  régimen democrático limitado es con suma 
facilidad vejptorio. 

Hay eii América personas de  reconocido ta- 
lento, que  viven allí á condición d e  n o  ser de- 
masiado exigentes. 

El  Noli tizetl-unge>-e es lo  único que  hay q u e  
p e d i r á  la democracia. A u n  hemos de  pasar por  
m ~ i c h a s  alternativas de  anarquía u lespotismo 
antes de  hallar el reposo eri es tef -s to  medio. 
Pero la libertad es como la  verdad: casi nadie 
la ama por si mismo, y, sin embargo, por la 
imposibilidad d e  los extremos se vuelve cons- 
tantemente 6 ella. 

Dejemos, pues, tranquilamente que  se cum- 
plan los destinos del planeta. N~les t ros  gritos n o  
lograrian nada en contra, y nuestro mal humor  
estaría fuera de  lugar. 

N o  hay seguridad d e  que  la tierra deje decum- 
plir su destino, como han hecho probablemente 
innumerables mundos,  y hasta es posible que  
nuestro tiempo sea considerado algún dia como 
el punto citlminante, después del cual la huma- 
nidad iio habrá hecho más q u e  decaer;  pero el  

universo no conoce el desaliento, y volverá á 
comenzar la empresa abortada; caJa descalabro 
le deja joven, experimentado, lleno de  ilusiones. 
¡Valor, valor naturaleza! Prosigue ti1 oscuro 
trabajo, como el ciego mol i~sco q u e  vegeta en el 
fondo del Océano; ten obstinación; siiple por 
millonésima vez la malla de  hilo que  se rompe; 
vuelve á abrir  el agujero que en los últimos li- 
mites de  lo  tangible forma el pozo donlie manará 
el agua viva. Persigue, persigue el-- . . nue no 
has conseguido desde la eternidad. 

Tienes el infinito del espacio y el infinito del 
tiempo para la experiencia. Cuando se tiene el 
derecho de  engañarse impunemente,  hay la segu- 
ridad d e  triunfar. 

Dichosos aqiiellos á quienes esté reservado el 
papel de  colaboradores en este gran suceso que  
sera el completo advenimiento de  Dios. U n  parai- 
so  perdido es cuando se quiere un paraiso recon- 
quistado. Aunque  Adan debió sentir la pérdida 
del Eden creo yo que  si vivió, como se pretende, 
nuevecientos treinta años después de su pecado, 
exclamaría con frecuencia: Fe1i.r cculpz! La verdad 
dígaselo que  se quiera, es superior a todas las fic- 
ciones. 

No  se debe nunca sentir el ver con mayor cla- 
r.idad. Al tratar de  aumentar el tesoro dc  verda- 
des que  forman el capital adquirido por la liilma- 
nidad,  seremos los continuadores de  la obra d e  
nuestros piadosos abuelos que  amaron el bien y 
la verdad en  la forma q u e  tenía en su tiempo. E l  
más lamentable de  los errores es el de  creer q u e  
se sirve á la  pátria calumniando á los que  la 
fundaron. 

Los  siglos de  una nación son las hojas d e  u n  
mismo libro. Los verdaderos hombres d e  pro- 
greso son aquellos que  ticnen como punto de  
partida un gran respeto á lo pasado. T o d o  lo q u e  
hacemos, todo lo  que  somos; es la obra de  u n  
trabajo secular. De m.i sé decir que  nunca siento 
más firme mi  fé liberal que  cuando pienso en  
los milagros de la fé antigua, ni más ardimien- 
to para el trabajo del porvenir que  cuando paso 
horas enteras oyendo las campanas d e  la ciudad 
de  1s. 

ERNESTO RENAN. 

- 

R O S A S !  

cC frescura en las rosas 
Dios de  mi  vida! Q 

¡qué frescura en  las rosas 
que  Mayo cria! 
i j  si será cierto 
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que  á las rosas transmigran 

ninos que  han oiuerto!? 

El  poeta primero 
que  en siis poesías, 

FI-esra corllo u r ~ a  r.osa I) 

dijo á una niha, 
dijo la frase 

más delicadamente 
bella y suave. 

Oh!  venid á mis lábios, 
rosas queridas;  

viiestra inmensa frescura 
dad á mi vida; 
i yo OS amo, rosas, 

tan puras y tan frescas 
y tan liermosas! 

J .  M. F. 

- 

MISCELÁNEA 

Recientemente ha muerto en Fraucia una vieja 
solterona, cuya afición a l  tabaco era verdadera- 
mer te  extraordinaria. 

El  tabaco era para ella la más alta de la s  aspira- 
ciones, y constituía su  único pensamiento. 

Hasta tal piinto llegaba su  pasión q u e  en  su 
testamento ordenó que  se echaran hojas d e  tabaco 
sobre su cadáver al  ser encerrado en  el ataud, y 
que  después alrededor de  su  tumba se sembraran 
plantas de  tabaco. 

S u  heredero universal ha recibido el encargo 
de  desparramar tabaco por el camino que  conduce 
a l  cementerio en que  está enterrada la fumadora. 

Bien puede ser este u n  ardid para ganarse las 
bendiciones del cielo. 

Las gentes que  Pasan a l  lado d e  la tumba es 
muy fácil que  estornuden, y si son piadosas ex- 
clamarán por fuerza : Donii~zirs tecz<~ri. 

. w 

La silla presidencial de  los Estados-Unidos ha 
servido de  asiento a ricos y pobres. El general 
Granr figura hoy ent re los  primeros, con una for- 
tuna d e  2oo.ooo duros y se le conceptúa el más 
rico de  los q u e  desempeñaron la magitratura su- 
prema del  IGstado desde Buchanaii. Mr.  Hayer 
tendrá unos ~ o o . o o o  duros. Ni  L inco lnn i  John- 
son tuvieron nunca más de 5o.coo. Pierce entró 
pobre en  la Casa Blanca y salió con 5o.ooo duros 
en  la maleta. Fillrnore y Taylor gozaban de  u n  
mediano pasar y nada más. Tyler  al  ocupar la 
presidencia estaba «tronado» (valga la frase), pero 
luego se casó con una mujer muy  rica, y final- 

mente lo perdió todo en la guerra. A Pelk se  le 
calci~laban 15o.ooo duros. Aodre\v Jackson n o  
tenía bienes d e  fortuna; Adams era rico; Monroe 
murió  con deudas y Jefferson no dejó nada más 
que  sil cuei,po. E n  cambio Washington disfruta- 
ba de  cuantiosa fortuna, Pero el más rico de  cuan- 
tos rigieron los destinos de  los Estados-Unidos 
fué Van Buren,  el cual poseía al  morir  8oo.000 
duros. 

, 
E n  la esposicion de  T u r i n  se adiiiirará u n  tea- 

tro del a ñ o  1.600. 
La  comision del arte antiguo que  ha ideado .el 

niagnífico castillo y la aldea d e  la Edad Media ha 
tenido otra idea soberbia. 

A fin de  exponer la parte del arte antiguo que  
pertenece á la música y á la escena, ha resuelto 
construir u n  teatro de  los siglos X V  y XVI ,  con 
objeto d e  hacer representar u n a  obra d e  la época. 

f l a  sido elegido como más á propósito por los 
trajes y los personajes el Adonis, de  Aiigei Poli- 
tien, que  será presentado con las decoraciones 
empleadas cuando f u i  ejecutado en la córte de  
Mnntua,  el aíio rúoo. 

La  música de  los intermedios y de  los coros se- 
rá tambien una reproduccion exacta de  la de di- 
cha época. 

Los  papeles correrán á cargo de  varios artistas 
notables á quienes acompafiarán algunos aficio- 
nados. 

El  teatro será construido en la plaza de  la aldea 
no léjos del castillo. 

+ * 
Gran sensacion entre los astrónomos. " U n a  d e  

las islas del planeta Marte ha desaparecido. 
Asi se dice por lo menos eii las primeras páginas 

d e  Las Tier.1-as del Cielo, de las  cuales está hacien- 
d o  Camilo Fianimarion una nueva edición corre- 
gida y aumentada .  

T a n t o  Iian progresado los astrónomos en  el es- 
tudio del citado planeta, nuestro vecino, q u e  al  
presente nossoii conocidos sus principalesdetalles 
geográficos, los mares, los rios y sus desemboca- 
duras. Mayores y mejores noticias se tienen de  los 
polos de  Marte que  de  los de  nuestra tierra; asi, 
por ejemplo, sabemos q u e  en aquellos se amon- 
tonan en invierno y se licúan en  verano, y no nos 
cabe duda de  que  en el próximo pasado, estuvie- 
ron complerameote libres. 

La  isla de  que  se trata, parecía elevar en  medio 
de  las aguas una cima solitaria cubierta d e  nieves 
y velada de  nubes. 

E r a c o m o e l  pico d e  Tenerife le1 planeta Marte. 
Flammarion atribuye el fenómeno á la licua- 

ción de  las nieves, que  la habrá dejado invisible. 

I IMP. Y LIB. DE TORROIA Y TARRATS. 


